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N primer problema se planten al co­
menzar este trabajo: Virgls, era 
Herja, o era Almería. Orbaneja, sos­
tiene que era Berja: I). Eduardo 
Saavedra, en el número 1.' de Di­
ciembre de '87:.' de «La Ilustración 

y .'\mericana», y d o n Aureliano 
l''ernánde/ Guerra, en el folleto «Deitania», que 
(lió a la imprenta en 1879, se ocuparon e.xUuisa-
niente de este asunto. 

Plinio, nos marca la sttuaci()n de Virgix c<ni 
estas palabras •.<i]'irgi ve/ Vrci in sinu queiii 
rirf/itnnini/ xHJcanl c.rlrn Abdcrtí". Que |uied(-
traducirse : "Virgis o LJrci, situada en el vallo 
que llaman virgitano, no muy distante (o distin­
to de, o detrás de, o fuera de) .\dra» Cualtpiier 
aiilicación que al traducirse se dé a la palabra 
latina «extra» (distante, distinto, detrás de, fue-
i'a (iei conviene más a! em]ilazamiento de liorja 
iiue ai de .Mmería. ya que, a poco que se fije la 
atención en ki descripción latina de Pünio, se 
olíserva (^ue, como punto central de emplaza­
miento, dice : «rn el rnlle que Ihnmín vir()it<i-
n(»», y de tratarse de Almería, indudablemente 
que como pnnto de referencia hnbicia citado su 
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luiert'i, (le! (lue no se halihi; ¡s eiitr:::; que Bei'jü 
se halla detrás de Adra íextri Abderu) y aseri-
iada en un valle perfectu. A nuesti\) modesto 
estas pa'ahras ; iTíii v<'( yreí iti simi qurrn 
paieeer, iio cabe duda uiiiguiia. de que Berja es 
la antigua Virgis y yxir lo tanto, está bien utili­
zada la palabra «vir-gitano» para desi.s^nar a sus 
habitanles y no «berjeños» ci mo alyunos litera­
tos tiau utilizado en estos últimos tiempos. 

VICISITUDES HISTÓRICAS 
ÉPOCA BASTULOFENICIA 

UCHO se ha dicho y escrito acerca de 
los primeros y)obladores de nuestra 
bella Península; multitud de cues­
tiones vienen debatiéndose sobre es­
te particular; pero datos fijos, docu­
mentos auténticos, con los ((ue se 

pruebe la verdad o error de esta parte de 
la H i s t o r i a, no existen, desgraciadamente; 
pero, sin duda alguna, B e r j a es pobla-
•ión m u y antigua. Lo primero que [lUede 
afirmarse, cronológicamente hablando, es que 
correspcmdía al país de los bástulos quienes 
se atioderaron del cordón de ciudades que .se ex­
tendían desde Cádiz a Cabo de Gata imiy flore­
cientes en los tiempos de la cultui'a fenicia, y que 
su probable nombre era Barca en los confines 
de la Bastetania. 

Estos primeros pobladores se llamuron bás­
tulos peños u poenos, palabra derivada, al ]ui-
recer, de Phoinos, que significa color rojo os-
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curo y que se aplicai'ía al coior de la tez de ios 
fenicios; de ella se originaria también la de 
«poenus», usada por los latinos. Estos pueblos 
|)rimiíivos eran laboriosos, activos y civiliza­
dos, viviendo en cuntacto con los pueblos de 
África, principalmente con las tribus númidas. 
Pomponio Mela, habla de ricas colonias disemi­
nadas en el litoral; la de los fenicios fundidas 
con los bástulos, creando los bástulos-Y)eno?. 
Según Samuel Bochart, la palabra «báslulo» 
significa «liLtoraüs» (gente del litoral). 

Eran los bástulos adoradores de la luna, par­
cos en el comer, dormían en el suelo sobre le­
chos de hojas, usaban los hombres el cabello 
largo, se ejercitaban en la lucha, carrera y baiie. 
su traje era eí «sagun cucuUatum», en el comer­
cio permutaban los géneros y durante la luna 
llena las mujeres se adornaban con flores, deci­
diendo las cuestiones difíciles un consejo de 
ancianos. Según refiere Silio ItaUco, dejaban 
los cadáveres insepultos para que al comerlos 
las aves, remontasen sus espíritus al cielo, y por 
ello, ;i los condenados a muerte, los cubrían de 
piedras como castigo supremo y eterno. 

Durante la dominación fenicia se cita la ac­
tiva explotación de las minas de Sierra de Ga-
dor y la traslación del metal por el [)uerto ác 
Adra. Tuvieron aquéllos en Rerja un ai)eade!'o 
y como único vestigio de su pasado sólo conoce­
mos algunos trabajos hechos en minas de Sie­
rra Gador, en el Tolano de los Pozos, y un brocal 
de un pozo fenicio que el Sr. Marida, Director 
'{ue fué de nuestro Museo Arqueológico Nacio­
nal, con ocasión de su visita a Berja, descubrió 
y adquirió en un lugar cercano a Villa Vieja. 
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ÉPOCA CARTAGINESA 

/fílS^jOS cartagineses, que en el año 600 
ifSB^ a. de .1., aparejaron una escuadra u 
i^n^ las órdenes de Maharbal y se apo-
==^-^ aeraron de todas las factorías feni-

^^üiiiMa^ cias del litoral, fundando guarnicio-
• ^ nes y apoderándose del p a í s , 

debieron afuiderarse también de esta Ciudad. 
A n í b a I, en los primeros días de su go-
hierao, rev'oi'iió las provincias granadinas, 
íiijrió caminos, c o n s t r u y ó puentes, forti­
ficó ])ueb!os y edificó, en las cúspides de las 
montañas y orillas de los caminos, torres que, 
durante sigios, conservaron el nombre de Torres 
lie A rabal, y que servían para proteger a los 
viajeros y amparar a los habitantes del campo 
pudiendo mantener comunicaciones seguras, 
con una severa vigilancia de todas )as comar-
i-as, estando en estrecha relación con todo el 
reino de Granada por haber contraído matrimo-
n.io con una joven doncella de particulares en­
cantos llamada Himilce, vecina de Carlona 
'Jaén) y nada tiene, por tanto de particular que 
alguno de nuestros antepasados formara parte 
de las legiones que lucharon en las Guerras Pú­
nicas al lado de los cartagineses. De esta civili-
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zación no existe en nuestro pueblo, o al menos 
nosotros no lo conocemos, dato alguno que la 
atestigüe actualmente, cosa que no es de extra­
ñar, pues aquí se han hecho pocas excavaciones 
arqueológicas para encontrarlos. 

ÉPOCA ROMANA 

|0R el año 108 antes de Jesucristo, 
Publio Cornelio Escipión, «El Afri­
cano», dio a su hermano Lucio or­
den de ocupar la Bastetania, es de­
cir las tierras montañosas de las ac­
tuales provincias de Almería, Mála­

ga y Granada, con lo c u a l queda fljad;i 
la época de la conquista r o m a n a de nuestra 
tierra. Durante el período de la.República, esta 
comarca, como todas las granadinas que per­
tenecían a la España Ulterior, dependían de 
los jefes de las provincias encargados de la 
administración suprema civil y militar. En ca­
que pertenecían a la España Ulterior, dependían 
da ciudad importante gobernaba un subalterno 
ejerciendo las mismas atribuciones que el supe­
rior en extenso territorio. El gran número de 
vejaciones y penalidades que a nuestro pueblo 
ocasionaron jefes extraños autorizados a man­
dar según su capricho, sin afectos ni familia en 
el país, insensibles a los clamores de la opinión, 
que no tenían eco por considerarnos regiones 
despreciadas por ellos como bárbaros, determi­
naron un profundo malestar entre los españoles, 
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sul)Jeviui(iose la Alpujarra al mando üe Coica, 
desaiTüllándose duras batallas en las que los 
romanus llevaron la peor parte por la bravura 
e indocijidad de los alpujarreños. 

Dara.iitc el Iín¡)erio, en que la Península fui'' 
dividida en tres pmvincias: I,a Tarraconense, 
ia Hética y la Lusitania, .se restableció l;i pa/. 
en la Alpujarra, ([ue pertenecía a la Botica, fo-
nieriífHíddse la agricultura en gran escala poy 
espacio de 'i^ ailos; pero ia rebelión quedó la­
tente y Sertorio da a conocer su genio político-
-rnilitar en Cazorla y Jaén. Después de las aven­
turas de Craso, Seríorio es jiroscripto y empie­
za sus correrías en Es])aña. Su valor y talento 
son ciiusas de que Roma lo mire con proveneión. 
Aunque 'as revueltas políticas invertían la ma­
yor ¡i;iríe de su tiempo, no por eso deja, de fun­
dar Serturio establecimientos de instrucción 
y cátedras de lengua. El asesinato de Sertorio 
fué la llave de que se sirvió Pompeyo para 
abrir por completo E s p a ñ a a la dominación 
romavn!. Desj)ués de 18 a ñ o s de ¡taz fué 
Es|»aña de nuevo teatro de la guerra civil. 
Con la elevación de .\ugusto al Imperio em­
pezó el engrandecimiento de esta comarca: la 
aricultura, la industria y el comercio prospera­
ron. Se crearon Procónsules, Propretores y Pro­
curadores, en la parte militar había una disci­
plina rigurosísima y para la administración de 
justicia se crearon cuatro grandes divisiones o 
convei'itos jurídicos, perteneciendo Berja al 
Cordubelense. 

La civilización de Roma tendió siempre a 
extenderse y propagarse formando esas miígní-
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ficas colonias (jue nos legó el Imperio y cuyas 
ruinas aún hoy se admiran. Los colonos goza­
ban en ellas de ciudadanía con facultad para as-
pirai' a todos los cargos así civiles como milita­
res, siendo cada colonia como una porción de 
la misma Roma, gobernada enteramente por 
idénticas leyes que ella. Luego que una pobla­
ción contaba suficiente número de vecinos, se 
agrupaban en Curias o Ayuntamientos, cuyos 
miembros eran llamados decuriones y su nú­
mero de 7, iO o 20, variaba según el de habitan­
tes. 

Lo expuesto nos demuestra la sabia política 
(lue i)lanteó el gobierno de Roma en nuestras 
provincias, sobre todo en la época desde Augus­
to a tjonstantino. También los romanos estable­
cieron esos magníficos caminos con que la admi­
nistración imperial facilitaba las comunicacio­
nes de nuestro pueblo, dando vida e impulso a 
la agricultura y al comercio. 

Por Berja pasaba la calzada romana que en­
lazaba Gazlona con Málaga; aquí existen toda­
vía restos de un magnífico acueducto que lleva­
ba el agua de los manantiales de la población al 
paraje de Negite y en Villa Vieja, en cionde se­
gún todos los tiistoriadoi-es estuvo asentada la 
población romana jxir ser una fortaleza natural 
• 'asi inexpugnable en atiuellos tiempos y en 
donde en la actualidad se ven restos de mura­
llas que la circundaban, se han encontrado ves­
tigios de edificaciones, monedas y útiles que nos 
Iiablan de aquellas grandezas pasadas y, en Ne-
-;ile, en la finca de 1). Andrés Pérez Prados, se 
descubrió hace tiempo un pavimento de mosai-

Diputación de Almería — Biblioteca. Vicisitudes Históricas de Berja., p. 9



o 
C() de igual factura que los encontrados en las 
excavaciones de t'ompeya y Herculano. Capite­
les de columnas románicas tamliién existen en 
.ticunas moradas de esta Ciudad habiendo sidn 
superpuestos a fustes de más reciente construc­
ción. Por doquier se encuentran, en Berja vesti­
gios románictjs que el tiempo se va eticarpando 
de horrar haciendo desaparecer esos testigo? 
mudos de un pasado explendent'e. 

ÉPOCA CRISTIANO-ROMANA 

011 el año 752 de Roma, se verificó la 
más grande revolución que han co­
nocido los tiemj)os y la que mayor 
influencia ha tenido en la suerte del 
fit-nero humano. El nacimiento de 
.1 e s u c r i s t o es el hecho más 

trascendente (|ue han visto los siglos y con-
ieuiplado las ,^•eneraciones. Nuestro jiueblo fué 
uno de los primeros de la Península en los 
(|ue germino la preciosa planta de! Cris-
iianismo, j)ues, de los doce a|)óstoles de .Jesu-
ciistu, SantiaíTo el Mayor se encarga de difundir 
su doctrina en Esiiaña y a tal fin envía siete va­
rones apost(')licos que, según la tradición, des-
einliarcaroii en .\dr;i, extendiéndose ]K)r la Béti-
ca. .\sí, üundix, venera a San Torcuato: Andú-
jar, a San l'^ufrasio: Almería, a San Indalecio: 
Tarifa, a S,ni Hiscio; Vilchez a San Segundo: 
Granada a San Cecilio y Berja a San Tesifón. 
o.\istiendo en la twrriada de Castala, en el ca 
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mino (le Hierra de Gador, una cueva y una fuen­
te que se conocen con el nombre de La Cueva 
y La Fuente del Santo, donde se supone que de-
l)ió morar San Tesifón, durante la evangeliza-
ción de este pueblo. Esta creencia tradicional se 
coníii'ina, porque, en el primer Himno del Misal 
Mozárabe, cuya, composición se atribuye a San 
Isidoro, que vivió en el siglo VH, y en el que se 
canta la gloria de los Siete Varones Apostólicos, 
se afinna que San Tesifón evangelizó a Berja; 
en el Código Antiguo de Concilios llamado 
Emiiianense, que se conserva en El Escorial, y 
cuya escritura es del siglo X, al dar gracias por 
la difusión de la doctrina católica entre los pue­
blos, se afirma también que San Tesifón estuvo 
en Berja con las siguientes palabras: «tesifons, 
bergij», y en otras distintas obras, como el Lec-
cioiiitrio Complutense, que es una colección 
o memoria sobre vidas de Santos, se asienta 
idéntica afirmación, así como en una «Vida de 
San Torcuato y Sus Compañeros», que escribió 
a fines del, siglo XIH, el religioso dominico 
fray Rodrigo Manuel Cerratense, en la que se 
dice: «Tesifons Berji», y, por último, hay un 
detalle curioso, y es que, en una canción místi­
co-profana, alusiva al desembarco de los Siete 
Varones Apostólicos, que Terrones inserta en la 
<V îda de San Eufrasio y Andújar Ilustrada», 
existen unas estrofas que dicen: 

'Y assi respondió firme comunmente 
en notnhre de los cinco Tesifonte. 

Puede el rigor de la arrogante Roma 
y el fiero orgullo del Nerón tirano'"... 
etc. etc. 
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Lo que indica que, al igual que San Pedro 
era cabeza visible de los doce Apóstoles, San 
Tesifón lo era de los Siete Varones Apostólicos. 
De los diferentes textos consultados se deduce 
i(ue, al arribar a nuestras costas, los Siete Varo­
nes iniciadores de la propagación de la fe cató­
lica, cada uno de ellos se encargó de evangelizar 
una comarca; que San Tesifón se quedó en Ber-
ja y estuvo aquí el tiempo necesario para ([ue su 
Divina Semilla fructificase y que, en contacto 
unos evangelizadores con otros, se extendieron 
hacia el interior de la Bélica propagando ¡a 
verdadera doctrina hasta que, como digno colo­
fón de su vida santa, alcanzaron, bajo la tiranía 
de Nerón, la palma del martirio. 

De la época románico-cristiana se han encon­
trado, en el Cerro de Villa-Vieja, distintas mone­
das, algunas de las cuales conserva el Médico de 
esta Ciudad, D. José María Pérez Ibarra, cuyo 
señor también posee una cruz patriarcal fresta-
da, encontrada en el mismo sitio en el año 1947, 
en cuyo anverso está la efigie de Nuestra Señora 
en actitud orante, en la parte inferior, la ser-
])iente, y, en los extremos de la cruz, óvalos en 
forma de celosía, característicos de la cruz fres-
tada, y en el reverso, el Crucificado, y, bajo sus 
brazos, dos bustos que parecen ser los del Buen 
y el Mal Ladrón, y, artísticamente distribuidos, 
¡os atributos de la Pasión: tenazas, martillo y 
(flavos, destacándose en su pie el gallo. 

Si esta cruz sólo la usaban los Patriarcas de la 
Iglesia, ¿no pudiera ser que perteneciese a San 
Tesifón?... 

También, de esta época, en el paraje de Santa 
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Muña, ;il descubrir los cimientos de un balate, se 
halló un sarcófago de mármol blanco con tallas 
en relieve representando la entrada de Jesús eli 
Jerusalén, montado en la borriquilla y 16 figu­
ras humanas más. De la riqueza y mérito artís­
tico de este sarcófago no se conoce pueda compa­
rársele más que otro encontrado en Roma. Guan­
do se descubrió, no tenía la tapa primitiva, sino 
una losa tosca y sin tallar; en su fondo había Uti 
orificio y los bordes interiores del sarcófago es­
taban gastados, lo que demuestra que fué utili­
zado de pilar, y, posteriormente, empleado de 
nuevo como sepulcro puesto que en él se halla­
ron los restos de un hombre que debía tener una 
estatura aproximada a los dos metros, encon­
trándose hoy dicho sarcófago en el Museo Ar­
queológico Nacional que lo adquirió. 

ÉPOCA GÓTICA 

SI aún las sendas más oscuras y tortuo­
sas nos quedan para dirigir nuestro» 
pasos por el campo de la historia dt 
este pueblo durante el largo período 
que transcurrió hasta que fué ocu­
pada por los moradores del desierto. 
Sólo sabemos que estas regiones 

sufrieron la desvastación y el pillaje; que 
en el siglo V de la era c r i s t i a n a , fué des­
truida la ciudad vieja de Berja por un terremoto, 
extendiéndose los habitantes que se salvaron por 
la vega formando cortijadas; que esta zona fué 
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ocupada por los vándalos y alanos, quienes vei;-
cidos a su vez por Walia, Rey de los godos, la su­
jetaron al gobierno de Honorio, sufriendo luchas 
intestinas hasta ei advenimiento al trono del 
gran Recaredo en que la religión cristiana se hi­
zo religión del Estado; ))ero, ¿a dónde iremos 
;t buscar noticias históricas que puedan circuns­
cribirse a la ]>oblación de Berja de unas razas 
que, en su origen, más que construir, llevaron el 
exterminio a los pueblos que levantó la civiliza­
ción romana?.. . 

CIVILIZACIÓN ÁRABE 

A entrada de Tariff a la Península 
no fué la invasi n de un capitán 
i);irbaro y despiadado, ni sus tropas 
eran huestes abominables : eran le­
giones intrépidas, inflamadas por el 
entusiasmo, dirigidas por el valor y 
aconsejadas pur la política, auníjiie 

duras y terribles en el camjto de batalla, mos­
trábanse blandas y afables en las poblarlo-
lies pacíficas y con los campesinos inermes, cori-
'•ertando, cim los naturales ,capitu!aciones hon-
losas y magnánimas. En el libro «Pérdida de Es­
paña», que compuso en arábigo el Alcaide de 
.Abulcacín, Tarif Abentarique, y que tradujo 
;t, nuestro tiborna, en ICiTO, U. Miguel de Luna, se 
describe la ocupación de la Alpujarra de esta 
manera: «Victorioso Tariff en todos los lugares 
de la Andalucía Occidental y, ocupada tambié'i 
Granada sin resistencia, decidió adueñarse de las 
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HSI.'GMIS ciudades enclaviidas en las Montañas del 
Sul y el Aire (Sierra Nevada); pero al ir a aden­
trarse en ellas, por la actual ciudad de Orgivu, 
sufra su primera derrota con gran {lérdida de 
tiente, teniendo que retroceder unas millas tiacia 
atrás. Tras nueva derrota, al día siguiente, em­
pieza la vacilación, estando casi decidido a aban­
donar esta conquista, cuando se le presenta un 
natural, llamado Pandino, que se compromete 
a enseñarle loa pasos de estas abruptas monta­
ñas. Con arreglo al nuevo plan de campaña, 
manda al ca()itán Abrahem Abuxarra que des-
i>mbiircó en Adra tomando a sangre y fuego lo.-
lugrres circundantes; hostigados los n;iturale~ 
por las fuerzas de Tariff, por un lado, y las del 
••api'.in Abuxarra, por otro, tras una tregua de 
diez días, enviaron los cristianos a un Obispo, 
i|ue regía y gobernaba estas tierras, llamado 
(VÍDííerio, concertando una rendición con las si­
guientes condiciones: ([ue los cristianos habían 
de quedar en estas tierras con sus haciendas sin 
que de los suyos fueran agraviados y que tan só­
lo pagarían los tributos y pechos que solían )"»a-
ear a los reyes cristianos y si alguno de ellos no 
ijuisiera vivir bajo estas condiciones, que libre­
mente ].)udiera vender su hacienda y salir a tie­
rra da cristianos en la parte y lugar donde qui­
siera. Concertada la entrega con Tariff, dejó en 
ella como .Mcaide y Gobernador al capitán 
\hi';ihen\ .Abuxarra, de donde tomó esta tierra 

p' n/^mbre de Alpujarra. 
Después, el gran Ocba.fiue en el 741 de .Jesn-

i'risto afianzó el poder de los árabes en las ¡¡ro-
vii'oias granadinas, conociendo la necesidad do 
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deslindar las atribuciones de las diversas auto­
ridades, estableció jueces independientes de los 
caudillos militares. Malaca (Málaga), Jievi 
(Jaén), Bergbe (Berja) y otras poblaciones im­
portantes tuvieron caídes que escuchaban las 
quejas, concillaban las desavenencias e interpo­
nían su autoridad para conservar inalterable la 
paz de las familias. En esta época, Berja era 
ya una taha, palabra que, según Mármol, es un 
epíteto que usaron los africanos en todas las ciu­
dades nobles y que quiere decir cabeza de par­
tido o feligresía; había en ella catorce lugares 
llamados: Rio Chico, Beninar, Rigualte, Verja, 
¡naxid, Rcim llachi (nombre de una tribu ára­
be; desjuiés se llamó Bena Haxin y hoy Beneji; 
Pa(fo, Virguallc, AJmev'olo, Alcobra, Ca.,,'a!a, 
Capileyra, llar y Xarea y, no cabe la menor du­
da, que los árabes, pacificados ya de las distin­
tas luchas intestinas, se decidieron a aprove­
char las riquezas de los países conquistHd-^s fo­
mentando las naturales destruidas durante el 
poder de los bárbaros, y así, al amparo de los 
ricos manantiales de Berja, de su clima apaci­
ble y templado, de la fertilidad de su suelo, 
[irotegida de los vientos por los montes que la 
circundan, aclimataron los frutos que ellos 
cultivaban en los bellos países de Oriente y en 
las abrasadas praderas de África, importando 
el cultivo de nuevos árboles, entre los cuales 
merece citarse la higuera-chumba, el níspero, 
el membrillo, el naranjo, la palmera, el azufai-
lo, y muchas plantas aromáticas y medicinales. 
.Además, sobre las antiguas ruinas de la fortifi­
cación romana de Villa Vieja, asentaron, re-
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construyendo sus muros, una nueva ciudad -
fortaleza con todos los adelantos de defen̂ n̂ 
y sitio de la época, conservándose, actualmente, 
comunicaciones subterráneas que, partiendo del 
centro de la fortificación, iban ,i parar a las 
fuentes circundantes más bajas y a los torreb-
iies adelantados enclavados en el llano. 

Durante la dominación árabe se dio gran im-
l»u!so a las artes y a las ciencias. Sus poetas 
cantaron las bellezas de la «cMedina Berghe», 
•describiéndola y ensalzándola en sentidas estro­
fas. Aljatio, Almaccari, Aben Hacan y, princi­
palmente, el virgitano Aben Charaf, que llegó 
a hacerse célebre en el mundo musulmán como 
cantor-poeta, y es que, efectivamente, Berja, 
con sus riquezas naturales amalgamadas con el 
soplo oriental, debió ser para sus moradores !a 
realización de aquellos vergeles imaginarios 
ifue el Profeta les promete como bien supremo 
y les describe con bellas tintas en las Suras del 
Corán. 

Próximas las huestes cristianas a nuestras 
fi-onteras alpujarreñas, se suscitan entre sus 
moradores distintas luchas civiles y desavenen­
cias con los reyes moros de Granada hasta que, 
firmadas las Capitulaciones por los Reyes Clató-
1 icos con Boabdil, en 25 de noviembre de 1891, 
l^ara. la entrega de Granada, que se hizo en la 
mafiajla del día 2 de Enero de 1492, Isabel y 
Fernando, ceden al destronado rey árabe, por 
juro de heredad, para sí y sus descendientes, 
noe todos los pechos y derechos de sus pueblos, 
v?iria& tahas, entre ellas la de Berja. 

Baai)dil, fija su residencia, con sus familiiireí 
y ftl visir Aben-Gomixa en Cobda, lugar del Ai> 
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daniz, haciendo una vida semejante a la de los 
opulentos señores andaluces, querido de su? 
pueblos y señoríos, si bien, perfectamente vigi­
lados todos sus pasos, como lo demuestra una 
caita existente en el archivo de Simancas, en la 
cual, Hernando de Zafra, escribía a SS. MM. en 
noviembre de 1492, dáudole cuenta de que, 
Boabdil y sus servidores, andaban de caza con 
galgos y azores en Berja y en el Campo de 
Dalias. 

El visir Aben-Gomixa, sin autorización de 
Boabdil y en su nombre, en 17 de Mayo de 1493, 
vendió todas las heredades que le fueron cedi­
das en las Capitulaciones, en 21.000 castellanos 
de oiv), y tras gran resistencia del infortunado 
H^'abdi!, que no so dpnidía a abandona*' 'as úl­
timas tierras de España, fué ratificado el con-
iralo de venta, en 15 de Abril siguiente, erabar-
ráiul i'<p en las costas de Adra, para África, con 
su madre, hermanos y séquito, con una fortuna 
; pi'i.'A'iinada a luieve millones de maravedises, 
quedando los moriscos de la taha de Berja bajo 
el mando directo de los Reyes Católicos. 

Los usos y costumbres y, principalmente, las 
prácticas religiosas de estos moriscos, observa­
das por ellos al amparo de las condiciones de 
rendición del Reino de Granada, y tan opuestas 
a las de los cristianos, en el transcurso del 
tiempo, suscitaron desavenencias entre unos 
y otros, y, después de una serie interminable de 
abasos y quejas, comienza la conspiración. En 
agosto de 1568, se le cae a un guerrillero árabe 
un talego de papeles que, remitidos a Berja, 
(¡onde a la sazón se encontraba el Marqués de 
.Mondejar, fuercaí dados a interpretar al Licen-
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ciado Alonso Castillo, resultando cartas del üaut 
(caudillo de la rebelión morisca) y proclamas 
orientales, por lo que se vino en conocimiento 
cierto de la esfervescencia que reinaba prepa­
rando una insurrección que estalla en Granada 
el 24 de diciembre de 1568, siendo proclam;ul( 
rey de los moros granadinos, D. Fernando de 
Valor, descendiente de sangre real, que adoptó 
el nombre de Aben-Humeya. 

Ai día siguiente se alzan en rebelión los mo­
riscos de Berja capitaneados por un moro de la 
misma llamado el Rendedi. Desde el primer 
instante los desafueros y crueldades, que nos 
describe Mármol con tintas sombrías, originan 
que todos los cristianos se refugien en las torres 
de la iglesia y en la de Villalobos, que otros hu­
yan hacia la Sierra de Gador y unos pocos ha­
cia Adra, salvando sus vidas los que huyeron. 
De los refugiados en las torres también se sal­
varon Celedón de Encizo y Juan Muñoz, quie­
nes se descolgaron de las torres y pudieron huir. 
Después de rendir la iglesia, la que saquearon 
y profanaron bárbaramente, fueron hechos pri­
sioneros los cuatro clérigos llamados Pedro Ve-
negas, Martín Caballero, Francisco Juez y Luis 
de Carvajal, los que, desnudos y con las manos 
atadas, los sujetaron a unos palos azotándolos 
cruelmente, matándolos después a arcabuzazos 
y dejándolos insepultos a merced del popula­
cho que los trató con furia salvaje a semejanza 
de otros muchos paisanos que también fueron 
martirizados y muertos. Terminada la matanza 
de hombres y clérigos, las mujeres y niños, en 
número de doscientos, fueron llevados prisione­
ros a Laujar y en el camino, Isabel de Castro, 
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(lue iiü podía caminar a acusa de su obesidad, 
la despeñaron, matando también a trece niños 
en i)resencia de sus madres y uno de ellos, hijo 
de un escudero llamado Aguirre, animó con su 
ejemj)lo y palabra a los demás a morir como 
mártires, según relató Isabel Salmerón, llegada 
de Sierra de Gador, después de la entrada de 
las ti-upas cristianas, relatando también que los 
prisioneros de Berja y Dalias llegados a Laujar 
fueron todos asesinados posteriormente. 

Por la limitación de este trabajo nos abstene­
mos de dar detalles de las distintas vicisitudes 
de la guerra contra los moriscos limitándonos 
a transcribir la descripción que D. Luis del Már­
mol nos- hRoe de la gran batalla dada en Berja 
entre Aben Humeya y el Marqués de los Velez 
y (pie dice así: «Habían partido aquella tarde 
de l'xixar Aben-Humeya, D. Hernando el Za-
guer y Gerónimo el Maleh y Aben Mequenum 
y Juan Gironcillo y Otros muchos capitanes mo­
ros con más de iO.OOO hombres; y llegando cer­
ca de Berja a tiempo que los atambores del cam­
po tocaban a recoger, aunque sospecharon que 
habían sido sentidos, no por eso exaron de pro­
seguir su camino. Llevaban delante muchos mo­
ros con las camisas vestidas sobre los sayos 
a manera de encamisada para conocerse en la 
oscuridad de la noche. Luego seguían al pie de 
dos mil hombres, entre los cuales iban muchos 
berberiscos con guirnaldas de flores en las ca­
bezas, porque habían jurado de vencer o morir 
\iuxehedines. que quiere decir mártires por la 
ley de Mahoma. Estos desventurados engaña­
dos del demonio, que no temen la muerte, con 
vana esperanza de gloria eterna se meten en 
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K'randes peligros de la vida, y llegaron tan de­
terminadamente a nuestras centinelas, que no 
les dieron lugar a retirarse con tiempo, y entra-
i'on todos revueltos en el lugar, los unos tocando 
.irma y los otros dando el asalto, con tanta furia 
de escopetería, y tan grandes voces y alaridos 
;i su usanza, que otronaban todos aquellos cam­
pos. Su entrada fué por el quartel donde estaba 
el Capitán Barrionuevo, vecino de Chinchilla, 
con una compañía de los Manchegos de los lu­
gares reducidos, que fueron del marquesado de 
Villena, y no hallando la defensa, que fuera ra­
zón que hubiera en gente prevenida,, pasaron 
tan adelante, que apenas se pudo el Maques de 
los Vélez poner a caballo para salir a la plaza 
de armas, que estaba junto con su posada, 
quando ya estaban bien cerca de él. En este 
tiempo hubiera de ser dañoso el consejo del 
Marqués, porque los soldados se embarazaban 
con los bagajes, y los bagajes embarazaban las 
calles: y si los eneimgos acertaran, & entrar por 
la puerta por donde iban a salir, mataran mu­
cha gente, y pudiera ser que desbarataran el 
campo. Pasado, pues, el primer ímpetu del te­
mor, que los había hecho retirar a los cuerpos 
de guardia, los caballeros Faxardos, y los Capi­
tanes Gualtero, Mora y León, que tenían a car­
go la infantería, con hasta quinientos soldados, 
resistieron; y acudiéndoles la gente, que aun 
no se había acabado de recoger a las banderas, 
jielearon valerosamente con los porfiados ene­
migos, que trabajaban por salir con la victoria, 
y matando muchos de ellos, los hicieron dete­
ner. Estaba a todo esto quedo el Marqués de los 
Vélez en la plaza con la caballería sin hacer acó-
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metimiento, esperando ver buena ocasión para 
poder salir, porque tenía puesta su confianza en 
ella, y no quiso oponerla al primer ímpetu de 
los enemigos. Y Aben Umeya viendo lo que le 
importaba salir con la victoria, enviaba siempre 
gente de refresco: la cual, aunque no era tan 
furiosa como la primera, su gran número suplía 
la furia, y eran tantas las pelotas y saetas que 
caían sobre los alojaimentos, que no había par­
te segura en todo el lugar. Creciendo, pues, los 
ánimos con las nuevas fuerzas, la pelea se re­
novó de manera, que el Marqués de los Vélez 
hubo de acudir en persona a favorecer a los 
suyos, dexando a D. Francisco Faxardo en la 
plaza con un esquadrón de infantería; y salien­
do por un portillo, que hizo romper en una ta­
pia, porque la calle estaba tan llena de bagages, 
que no podían pasar los caballos, acometió por 
dos a envestir con los enemigos. Mas Don Juan 
Enríquez se le puso delante, diciéndole, que 
acordase de lo que la espía había dicho, y se de­
tuviese, hasta ver si por lo llano acudía mayor 
gplpe de gente: el qual envió a Don Alonso Ha-
biz Venegas a que reconociese, si había alguna 
polvareda o señal de más Moros alrededor del 
lugar. A este tiempo ya nuestra gente llevaba 
lo mejor de la pelea, y los moros se ponían en 
hida; y dando su proprio desbarate mayor osa­
día a los soldados, los acabaron de romper: 
Y siguiendo a Don Diego Faxardo, ya de día cla­
ro, fueron tras de ellos por las guertas, hasta lle­
gar a unas puntas que baxan de Sierra nevada. 
Don Juan Faxardo subió por la sierra arriba con 
quinientos arcabuceros, y el capitán León fué 
con otros doscientos por el camino de Dalias. 
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Quedaron atajados dentro del lugar en una calle 
sin salida sesenta y seis de los Musehedines, 
y allí fueron todos muertos. Murieron este dh» 
mil y quinientos Moros, y perdieron diez ban­
deras, y algunos caballos y yeguas que llevaban 
con sillas y frenos, y muchos bagages cargados 
de bastimentos. De los nuestros murieron vein­
te y dos soldados y dos escuderos, y hubo mu­
chos heridos. Fué de mucha importancia est« 
líuen suceso, porque si el enemigo saliera de allí 
C'On opinión, no quedara Morisco que no se al­
zara en todo el reyno de Granada. Los que es­
caparon huyendo por las sierras, llegaron a la 
t a h a de .\ndarax tan cansados y faltos de 
/diento, que si el Marqués de los Velez no detu­
viera la gente que los seguía, pudieran degollar­
los con facilidad; mas no les consintió pasar 
adelante, temiendo siempre que Aben Umeya 
haría algún acometimiento por otra parte, y re­
cogiendo toda la gente se volvió a su alojamien­
to. Fué luego avisado, que ciertos soldados, 
cuando los Moros acometieron el lugar, se ha­
bían melido en unas torres mientras los compa­
ñeros peleaban; y haciéndolos traer ante sí, les 
preguntó, de qué compañías eran?, y diciéndo-
le, (|ue de la de la Mancha, no poco temerosos 
que los mandaría castigar, se rió, y les dixo de 
est* manera: «No me maravillo que los que no 
coaocéis la condición de Is Moros, ni os habéis 
vi«to.(ion ellos, temáis sus gritos y algazaras; 
más pues sois espafioles, y no os falta otra cosa 
para sel* soldados, sino haber tratado con Mo-
vos, la penitencia que os quiero dar por el des­
cuido ífue habiés tenido es, que recojáis todos 
los cuerpos muertos, y los amontonéis y que-
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méis, porque de esta manera perderéis el miedo 
que tenéis cobrado». Y mandando al auditor 
Navas de Puebla que fuese con ellos, juntaron 
mil quatrocientos noventa y quatro cuerpos de 
Moros muertos, y los quemaron. Quemó tam­
bién el auditor noventa Moros, que se hicieron 
fuertes en unas casas de molinos fuera del lu­
gar. Y porque el campo no estaba ya bien en 
aquel alojamiento, donde se padecía tanta nece­
sidad de vituallas, se pasó a la villa de Adra 
ocho días después de la Vitoria. Allí se entretuvo 
muchos dias con el trigo que los soldados traían 
del campo de Dalias, hasta que después se le en­
vió más gente, y se le dio orden para entrar en 
la Alpuxarra, que no fué poca parte para ello 
éste suceso». 

POBLACIÓN Y DISTRIBUCIÓN 
TERRITORIAL 

OFOCADA la rebelión de los moris­
cos de La Alpujarra merced a la 
impetuosa campaña de D. Juan de 
Austria, a fines de 1570, en cuya 
época sólo quedaban unos cuatro­
cientos con armas escondidos en 
las fragosidades de la sierra y re­

partidos por distintas partes de España los res­
tantes que tomaron parte en la rebelión, que­
dó Berja casi sin poblar, pues sólo moraban en 
ella los que escaparon a la horrible matanza de 
los sarracenos, encontrándose la mayoría de las 
casas destruidas, taladas las arboledas y las fin­
cas improductivas y abandonadas, lo que da lu-

Diputación de Almería — Biblioteca. Vicisitudes Históricas de Berja., p. 24



íjar a que el Rey D. Felipe II, por Real Pi-ovi-
sión de 8 de abril de 1575, de comisión a Gaspar 
de Avila, Escribano de S. M., para repoblar la 
taha de Berja con arreglo a las Condiciones de 
repoblación de las Alpujarras de fecha 23 de 
Septiembre de 1572 e Instrucciones especiales, 
por las cuales designan doscientos vecinos re­
partidos en cinco lugares, :a saber: a Capilei-
ra, ochenta; a Pago, cincuenta; a Julbina, 
treinta; a Alcaudique, veinte y a Beneji, veinte, 
a los cuales,, personado aquí Gaspar de Avila, 
les repartió 394 suertes componiéndose cada una 
de ellas de veinte marjales de riego, una onza 
de cría de seda, dieciséis olivos, cinco marjales 
de viña y tres fanegas de tierra, asignándole, 
también, a cada uno una casa, debiendo pagar 
los nuevos moradores un real de censo cada año 
por las casas, un diezmo por las tierras y arlio-
ledas y otro diezmo por los frutos que cogieran, 
pagado en los mismos frutos, y por los morales 
y olivos, los diez primeros años un quinto, y de 
fihi en acielante un tercio. Se hizo el apeo, des­
linde y amojonamiento de la población, exclu­
yéndose (le esta término los de Turón y Beniíiar 
y la mitad de las casas, tierra de riego, arbole­
da y cría de seda del lugar de Salobra: dándole 
unas instrucciones a la población, para el orde-
!i;imient<i y buen gobierno de la misma, que son 
modelo de sabiduría, claridad y detalle. Asi se 
íes ordena que tengan un libro de Consejo lle­
vado por ante Escribano, en el que se deslinden 
las cíisaü, heredamientos de tierras, viñas, arbo­
ledas y onzas de cría de seda; que alcen las pre­
sas de ios ríos; que limpien y encaucen las 
•tguas para el riego, prefiriendo las unas hereda-
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des a las otras; que dejen dos suertes enteras, 
con dos casas cercanas a la iglesia, para el Be­
neficiado y el Sacristán; que no corten ningún 
árbol mientras no esté seco, y esto, con permiso 
del Comisario de la Población; que alcen un 
cercado o reducto de tapias para la defensa del 
pueblo; que tenga cada uno espada y arcabuz 
y ballesta, con sus aderezos, rodela, alabarda 
ü partesana u otras armas semejantes; que las 
eras que existan se guarden para los pobres que 
hubiera en el lugar; que los materiales de las 
casas destruidas, se aprovechen equitativamen­
te para reconstruir las doscientas viviendas con 
que queda constituida la población; que ningún 
nuevo poblador pueda levantar su domicilio an­
tes de los tres años primeros, etc., etc. No obs­
tante estas sabias disposiciones, para que no 
pudiera haber pleitos, diferencias ni contiendas 
entre los moradores, se nombró un tribunal 
compuesto de cada uno de los que tenían mayo­
res, medianas y menores suertes con ia facultad 
de que lo que los tres conformes o dos de ellos 
declararan sean todos obligados a estar y pasar 
sin que se pudiera reclamar ni apelar especifi­
cándose que el que reclamare o apelare sería 
expulsado de la población, entregándose su 
suerte a otro nuevo repoblador. 

A partir de este momento es cuando en reali­
dad podemos decir que se constituyó la actual 
Berja. Los apellidos de aquellos pocos vecinos 
originarios y de los otros que vinieron dé dis­
tintas tierras, son casi los mismos que aún per­
sisten en Berja. 

Los originarios supervivientes de la matanza 
de los moriscos fueron: Celedón de Ensizo, Pe-
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'ii'o de Vera, Ginés de Soto, Diego Castañeda, 
l'̂ rancisco Rodríguez, Juan Muñoz, Hernán 
Martín, Alonso Muñoz, Pedro López, Isabel Sal­
merón y otras viudas. Y entre los que vinieron 
de otras tierras, se recuerdan los de Pedro IJU-
:)ÍGn, vecino de Osuna, Gaspar Osorio, vecino 
de Madrid, Francisco Moi-eno, vecino de Baeza, 
Francisco de Sevilla, natural de Yébenes, Ra­
món de Villalobos, Gabriel de Villacreces, Se­
bastián García, Juan Lorenzo, Ginés Hurtado, 
luán Pérez de Medina, Bartolomé Vázquez 
V otros muchos. 

Agregada esta población en el orden judicial 
al Corregimiento de L'gíjar, villa ésta de gran 
imjKjrtancia entonces jtor las muchas fábricas 
de seda que en ella había, se fomentó el cultivo 
de dicho producto y el de los cereales, árboles 
frutales, vid y olivo, se reconstruyeron ediflca-
•iones y templos de los (pie después nos ocupa­
remos con más extensión, existiendo un dato 
L'urioso y es que el 11 de Mayo de 1596, el Ayun­
tamiento, Glero y veciiid;irio, hicieron voto per­
petuo de ayunar y rezar una parte del Rosario 
la víspera de San Tesifón, para que los librase 
de las plagas de nieblas y grajas que causaban 
muchos daños en los frutos del país. 

Las prácticas piadosas de los virgitanos, se 
aliaban a su celo vigilante en la defensa de 
nuestra patria, y así, en 15 de Octubre de 1620, 
cuando siete galeras de piratas turcos desem­
barcaron en Adra, matando a su Gobernador 
D. Luis de Torar, y cometiendo toda clase de 
atropellos, partió el capitán Pedro de Hurender 
con 500 vecinos de Berja y Dalias, logrando no 
sólo libertar a los soldados que se defendían en 

Diputación de Almería — Biblioteca. Vicisitudes Históricas de Berja., p. 27



is­

la torre del castillo, si no, también desalojar 
a los i)iratas turcos obligándolos a reembarcar 
con muchas bajas. 

En 1623 un violento huracán destruye la Er­
mita de Gador y algunas casas dejando otras 
amenazando ruinas y desgajando casi todos los 
árboles. 

De lo i7ue era nuestro pueblo en 1751, pode­
mos darnos una idea por el plano del mismo que 
se acompaña, levantado el 1 de julio de dicho 
año. 

En esta fecha, había en Berja un Alcalde por 
el Estado Noble, Don Juan Manuel Oliver, otro 
por el Estado General o Llano, Don Pedro Ca­
brera Gallado y dos Escribanos de Consejo 
y Justicia, Don Migüol Jerónimo Peláez y Pe­
ralta y D. Félix José de Villalobos; la población 
contaba con 16 molinos harineros, siete alma-
;iaras de aceite y unos novecientos vecinos con 
sus familias, habiendo también una compañía 
de soldados de caballería, compuesta de capitán 
y 50 números, y teniendo su residencia en Berja 
B1 Teniente Coronel del Regimiento, que a la 
'íazón lo era el E.xcmo. Sr. Marqués de Iniza, 
ijuien gozaba el sueldo .iiuial de 18.000 reales: 
íjerciendo el oficio de Regidores Perpetuos Don 
Juan Manuel de Oliver, Don Juan Pedro de la 
Johia, Don Bartlomé Oliver, Don Diego Arévalo, 
Doña María Teresa Ñeco, vecina de Adra y Don 
Celedón de Ensizo, teniendo Berja la concesión 
y privilegio de mitad de oficios ¡lara poder ele­
gir todos los años un Alcalde y dos Regidores 
por el Estado Noble y un Alcalde por el Estado 
General, siendo Procurador General de los siete 
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l)ueblüs que componían el partido de Las Alpu-
j arras, Don Félix José de Villalobos, elegido por 
los 4í¿ concejales que componían el partido, los 
L'uales, en Junta General, hacían el nombra­
miento por el tiempo que se previene en la pro­
visión de S. M. del Supremo Consejo de Casti­
lla, gozando de un sueldo al año de 400 ducados 
que se pagaban con los caudales del partido. 

No obstante que en un principio alguno de los 
repobladores descontentos alzaron quejas fun­
dándose en que eran demasiado onerosos los im­
puestos q̂ ue les fueron asignados, las sabias dis-
))osiciones de Felipe II i)ara la repoblación de 
í̂ as Alpujarras dieron su fruto incrementándo­
se en gran manera su riqueza y población y por 
ello en R. O. de 23 de Octubre de 1752 Berja es 
ascendida a Alcaldía Mayor con la circunstancia 
lie que el Juez había de residir un año en cada 
uno de los pueblos de Berja, Adra y Dalias co­
menzándose entonces el laboreo de sus minas 
alcanzando su máxima riqueza por el abundan­
te material extraído de todas ellas y principal­
mente de la llamada Mina de Berja, cuyo per­
miso para su laboreo se obtuvo i)or Real Cédula 
dada en San Lorenzo a uno de Septiembre de 
1793, siguiendo sus trabajos hasta fines de 1801 
en que fué cerrada por orden del Gobierno. 

En 13 de enero de 1904, a las seis menos cuar­
to de la tarde, ocurre un fuerte temblor de tie­
rra que dura 50 segundos de cuyas resultas se 
quebrantaron las iglesias y algunos edificios. 
Estos temblores, aunque más débiles, continua­
ron en los meses sucesivos hasta que, el 25 de 
agosto siguiente, sobrevino uno tan terrible que 
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duró dos horas, apreciándose movimientos de 
tierra de tal naturaleza que arruinaron los tem-
[)los, edificios públicos y la mayoría de las casas 
particulares pereciendo bajo los escombros 67 
personas y resultando un número elevadísimo 
de heridos y contusos. Este incidente tan des­
agradable, fué la causa de que el Alcalde Mayor 
del Partido elevase al Gobierno un proyect pa­
ra dividir el pueblo en dos, creando uno con el 
nombre de Berja-Gapileira y otro con el de Ber-
ja-Quibdique, situados en los Barrios de su 
nombre. Este proyecto no tuvo efecto por la 
oposición que hizo el Ayuntamiento en ocho de 
mayo de 1805. 

De las vicisitudes de Berja en la Guerra de In­
dependencia sólo merece hacerse notnr que los 
1.800 infantes y 100 de a caballo destacados por 
el Mariscal Soult para ocupar Almería, pasaron 
por aquí; que fueron célebres los guerrilleros 
de Sierra de Gador y que el Coronel Viiialobos, 
el Marqués de Tena y el Alcalde de Olivar pene­
traron en Ugijar y Berja en persecución de los 
franceses y fusilaron espías. 

En los meses de junio, julio y agosto de 1854 
y en el año 1855 padeció este pueblo el azote del 
cólera morbo-asiático, sucumbiendo de esta en­
fermedad alrededor del millar de personas. 

En la primera mitad del siglo pasado, y '-.uan-
do se hallaba en proyecto la división territorial 
de España, que es la misma que hoy existe con 
ligeras variantes, se entabló una pugna para.al­
canzar la capitalidad de la provincia entre Al­
mería, Baza y Berja, que tenían idénticas aspi­
raciones, decidiéndose a favor de Almería, mer-
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< -'fi a las activas gestiones hechas por el Conde 
'le Ofa'ia, ya que en aquella época, se hallaban 
en activa explotación las minas de Sierra de Ga-
dor y Berja, tanto por su riqueza, como por el 
número de habitantes, se encontraba, quizá, 
a más altura que Almería, y en Decreto de 30 de 
noviembre de 1833, en que se hizo la demarca­
ción provincial, quedó Berja como capitalidad 
del Partido Judicial de su nombre con juzgado 
de categoría de ascenso y comprendiendo los 
|)uebIos de Dalias, Adra, Beninar y Darrical. 

Desde esta época hasta el advenimiento al po­
der del General Primo de Rivera, en que el pue­
blo de Berja tuvo un impulso progresivo de to­
do orden, instalándose en los domicilios el 
íigua potabJe, construyéndose el Mercado, 
creándose nuevas escuelas ,etc., Berja siguió las 
mismas vicisitudes que el resto de España y co­
mo desde entonces al día de la fecha los aeonte-
cimintos que aquí han ocurrido, aunque de una 
importancia extraordinaria, son bien conocidos 
de \a¡ actual generación, nos abstenemos de rela­
tarlos para que las futuras generaciones, al ha­
cer Historia, lus juzguen con el desapasiona-
mieiíto que sólo puede dar la proyección del 
tiempo. 
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DESCRIPCIÓN DEL TERMINO DE BERJA 
• 

ESCUDO 

jL escudo de Berja es de forma espa­
ñola-francesa, cuartelado en cruz, 
con castillo en campo de gules en el 
primer cuartel y león, ramo de oli­
va y cela de cera en los otros tres 
cuarteles, respectivamente, en cam­
po de plata. 

B^ja es cabeza del partido judicial de su 
nombre, situada en las Alpujarras, pertenece a 
la provincia de Almería; surcada por do» ríos 
denominados Río Grande y Río Chico, enclavaT 
da en un valle ameno y recostada en las faldas 
de Sierra de Gador, cuya áspera severidad con­
trasta agradablemente con la verdura de su ve­
ga, su término se extiende desde la culminación 
del Pico del Higueral, con altura superior a los 
2.500 metros, hasta la orilla del Mediterránet) 
por Balanegra. iTene una extensión superficial 
de 19.739 hectáreas y 87 centiáreas; linda al 
Norte, con los términos municipales de Darri-
cal, Laujar y Fondón, al Sur, con el Mar Medi­
terráneo, al Este, con el término de Dalias, y al 
Oeste con los de Adra, Turón, Beninar y Darri-
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cal. Según el nomenclciior de la Dirección Ge­
neral du Estadística, formulado con referencia al 
31 de Diciembre de 1940, tiene 3.288 edificios, 
de ellos, 2.004 con una planta; 1.142, con dos 
y 156 con tres. Su población de derecho es de 
12.644 habitantes y la de hecho 12.480, oscilan­
do su clima entre los 8 y 22 grados normalmen­
te. Está dividida en trece cuarteles o barrios que 
son: 1.° El Centro; 2." Gapileira; 3.° Cerrillos; 
4.° Cerro de S. Roque; 5.° Cerro Matadero y Ce­
rrillo de Pago; 6.° Pago; 7.° Alcaudique; 
8.° Benejí y Rigualte; 9.° Peñarrodada. 10, Río 
Chico; 11, Río Grande; 12, Gástala y Chirán, y 
13, Sierra de Gador. De estos barrios el primero, 
segundo, cuarto, quinto y sexto están reunidos 
y constituyen la población propiamente dicha 
y los demás se hallan separados a su alrededor. 

Su vega se compone de los brazales siguientes: 
Af/w/ de la Higuera, Ramal Alto, Alb.iina, Bu­
zón, Fauru, Julbina y' Cortes. Agua del Almez, 
Brazal del Escribano, Berrios, Pornillo, Tablón 
y Ramal de Adra. Agua del Oro y sus remanen-
tes. Brazal de Roda, .Joya, Calerilla, Mezonci-
11o, Plaza y Corrales. Agua de Alcaudique Ra­
mal Alto ,Lüs Baños, La Jarela, Raijana, Alcan­
tarilla y Riualte. Agua de Sotomán, Montibel 
Alto, Don Sancho, Montibel Bajo, Sacristanillo 
Bajo, Sacristán Alto y Santa Lucía. Agua de 
Piznela, Brazal de Chica, El Rincón, El Pozue­
lo y de Infantes. Fuente de Rigualte, La Rana 
y Hoyo de Rigualte. En Río Chi-co, El Chorrillo, 
La Teja, Brazal de Roda, Monales y el Conde. 

La descripción de Berja y sus barrios es com.o 
sigue: Berja es sin duda alguna fa primera po-
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blucióii de la pruviiicia por la suntuosidad de 
sus edificios, lo urbanizado de sus calles y el nú­
cleo urbano que contiene. Tiene una plaza prin-
cii)al de figura cuadrilonga, la del Generalísi­
mo, de 83 varas de largura por 49 de anctiura, 
en donde está la Iglesia Parroquial bajo la advo­
cación de la Anuincación de Nuestra Señora, 
fundada en loUl, destruida por los terremotos 
de 1804 y al ser reedificada, se comenzó la ac­
tual no terminando sus obras hasta finales del 
siglo pasado, tras una serie interminable de di­
laciones e inconvenientes, como lo atestigua la 
carta que obra en nuestro poder y en la que un 
señor llamado D. EsteVoan Fernández dirigió 
desde Granada a un aparcero suyo de Laujar en 
25 de Mayo de 1863, que dice así: «Mi querido 
Frasquito: Ya habrás tenido el gusto de ver li-
lu-e a tu recomendado por lo que te felicito y me 
felicito a mí mismo. Vamos a otra cosa como 
hermanos de almas. La iglesia de Verja se ase­
meja a la torre de Nembroz en (|ue no se acaba 
nunca. Van ya gastados en ella muchos miles 
de duros y ahora salimos con que nos remiten 
un |)resu))uesto de más de dos mil duros que 
dicen necesitan para concluir de albañilería la 
nave del medio y para la solería de mármol de 
Marsella o de Currara y para otros mil y mil 
ad(jrnos por ese estilo. Es de advertir que en las 
últimas cuentas que se presentaron a fines del 
pasado añ(í, venía un sobrante de tres mil duros [ 
y que en lo (jue va {h^ año se les han librado 
unos ocho mil que segán noticias aún no h.ui 
salido de Granada y yo pregunto: ¿es posible 
(pie no han' jiodido concluir al menos la nave 
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üel nituinjV ¡Será justo que se gaste en esa igle­
sia tanto dinero en adornos de ornannentación 
y de lujo cuando la mitad de las iglesias de la 
Diócesis se están cayendo y se caerán sin reme­
dio si no se acude pronto a repararlas! Estoy 
persuadido de que con los once mil duros que 
tienen disponibles les sobra dinero para concluir 
la iglesia con toda decencia y decoro». Tras re­
comendaciones de que se informe del particular 
y del estado de las obras, firma en Granada, Es­
teban Fernández. Al ñn y a la postre fué termi­
nada la iglesia a finales del siglo pasado, apre­
ciándose- hoy que su ])órtico y fachada, así como 
las torres, de cerca de treinta metros, son de 
mayor suntuosidad y están a mayor altura ar­
quitectónica que el resto del edificio. Sin dudií 
alguna, como vaticinaba el Sr. Esteban Fernán­
dez, hubo fiue «alargar» los últimos once mil 
duros para la terminación total del templo. Con 
todo, nuestra Iglesia Parroquial, es una de las 
mayores de la Diócesis de Granada. 

Taniiiién se encuentra en la plaza, la Casa 
Consistorial, reparada recientemente con un Sa­
lón de Sesiones de verdadera prestancia; los 
edificios del Banco Central y Español de Crédito 
y otros muchos destinados a comercios y bares. 
Cuenta, también, Berja, con otra plaza de arcos 
en cuyo centro se halla el mercado. Sus calles 
principales son: la de José Antonio, antigua-
rhente llamada del Agua por pasar por su cen­
tro una acequia descubierta; General Rada, Ge­
neral Mola, Queipo de Llano, Calvo Sotel), 
García del Olmo, Francisco Oliveros, Enrique 
Villalobos, Teniente Socías, Sebastiíín Torres, 
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y Manuel Salmerón, antes Unión (denominada 
así por haberse trazado en medio de dos huertas 
pro[)iedad de ios dos jefes políticos de los par­
tidos Conservador y Liberal de aquella época), 
avenida recta que si hoy, con las nuevas exigen­
cias de los transportes, aparece estrecha, cuando 
se hizo, se tomó por base que pudieran cruzarla 
sin tocarse dos carros cargados de paja. Tiene 
Berja una Escuela de Formación Profesional 
con más de 300 alumnos, un Hogar Infantil 
donde hay recogidos unos 100 niños, un Grupo 
Escolar enclavado en el Paseo del Siglo, lugar 
ameno por su arboleda, estar allí la Cruz de los 
Caídos, construida sobre el antiguo «planillo», 
donde existió un torreón árabe (la famosa «To­
rre de Villalobos»), que se comunicaba bul)te-
rráneamenie con la fortaleza de Villa-Vieja, 
existiendo también en este paseo la Biblioteca 
Municipal Piiblica. Existen otros edificios ofi­
ciales y multitud de casas particulares en las 
que se destacan el verdor de sus patios en con­
traste con los colores de las macetas que los pue­
blan y la extensión de sus huertos o jardines. 

¡iarrio Sciiundo-Capilcira. — Es uno de los 
iiarrios más poblados. En la parte alta tiene una 
ermita, de propiedad particular, bajo la advo­
cación de Nuestra Señora de las Mercedes, edi­
ficada en 1814. 

Barrio tercero-CerriUos. — Se compone de 
dos barrios llamados Cerrillo Jurado y de Bue-
navista. Consta de unos trescientos vecinos-
.Vquí nacen los manantiales del Oro, La Higuera 
y el Almez. 

Ilarrio nitirlo-Ccrro S. Roque. — Estl consti-
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tuído en su mayoiía por gente perteneciente a h 
clase trabajadora. Se construyó como resultado 
de los terremotos de 1804, asentándose sobre las 
rocas j)ara ofrecer una mayor resistencia a ¡os 
seísmos que pudieran sobrevenir. 

Barrio quinto - Cerro Matadero y Cerrillo d<; 
l'ago. — Edificado al S. O. de la población, eli 
el declive del Cerro del Plomo, está constiuído 
en su mayoría por viviendas de pobre aspecto 
que contrastan con la buena edificación del pue­
blo. 

Barrio sexto-Pago. — Al Oeste del casco urba­
no y atravesado por la carretera de Berja a Tu­
rón, está constituido en su gran mayor;a por fa­
milias de labradores. 

Barrio séptimo-Alcaudique. —̂  De origen ára­
be, se halla al Este de la población, consta de 
unos quinientos vecinos, comprende también lo? 
barrios de .Jarea y Santa Muña y su iglesia, de­
dicada al culto de S. Isidro Labrador, cnn pila 
bautismal y Sacramentos; se edificó en 1817. 

Barrio octavo-Benejí y Rigitalte. — El ppme 
ro situado a un kilómetro de distancia de la po­
blación, tiene unos cuatrocientos vecinos en su 
mayoría labradores de buena posición económi­
ca, su iglesia, dedicada a San Juan, hoy en re­
construcción, fué destruida por los terremotos 
en 180-5, y se reedificó en 1816. En el año 1501 se 
erigió en iglesia parroquial sirviéndola un cura 
independiente de la de Berja, hasta el 10 de ma­
yo de 1787 en que por el nuevo plan de curatos 
perpetuos adoptado por el Excmo. Sr. Don An­
tonio Jorge y Galbón, Arzobispo de Granada, 
^ué suprimida y cuyo plan fué aprobado por Su 
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Majestad u consulta de la Cámara por Real Cé­
dula de 13 de septiembre de 1788. 

Barrio noveno-Peñarrodadu. — Situado a 
unos tres kilómetros al N. O. de la población, 
consta de unos 75 vecinos; la edificación se 
asienta sobre una falda • montañosa y según el 
Historiador don Luis del Mármol su primitivo 
nombre era el de «Peña Horadada». 

Barrio diez-Rio Chico. — Constituido por cor­
tijadas diseminadas en ambas márgenes del río, 
conocidas con los nombres de Aguadero, La Ven-
tilla, Los López, Los Vázíjuez, Los Gallardos, La 
Virgen del Carmen y otras más, constituye uno 
de los parajes más fértiles y ricos del término 
detido a la superabundancia de agua. En la cor­
tijada de la Virgen del Carmen existe una ermi­
ta, bajo la advocación de la Virgen del mismo 
nombre, que fué "edificada en 1818. 

Barrio undécimo-Río Grande. — Ríu Grande, 
comienza en las Fuentes de Marbella y termina, 
río abajo, en La Alquería de Adra. Lo constitu­
yen Varias cortijadas siendo las más importan­
tes Fuentes de Marbella, Majaroba, Guarrate, 
Haza de las Parras y Escribano. En esta barria­
da se hallan enclavadas dos fábricas de energía 
eléctrica que suministran fluido a éste y otros 
pueblos, encontrándose también en ella,, al pie 
de un alto cerro, tres fuentes o manantiales de 
abundante agua, a cincuenta pasos de distancia 
uno de otro que se distinguen por sus diferen­
tes temperaturas y por distinto nombro. El pri­
mero se llama de las «Tres Piedras», muy frío 
y con un caudal aproximado a los mil litros por 
segundo, (¡ue lo hace uno de los más importan-

Diputación de Almería — Biblioteca. Vicisitudes Históricas de Berja., p. 38



- 3 9 -

tes de la provincia de Almena; el segundo, el 
del Rinconcillo, de poca agua y más templada y 
el tercero, el Barranquillo, mucho más templado 
•lue los anteriores y cuyas aguas sirven para cu­
rar ciertas enfermedades cutáneas. 

Barrio doce-Castala y Chirán. — Gástala sitúíi 
en el camino que va a las minas de Sierra de 
Gador a unos cuatro kilómeros al N. E. del cas­
co de la población con nacimiento de agua cris­
talina al pie de la cuesta. Está constiuído por di­
ferentes cortijos de labor y tiene un=i ermita 
donde se venera la imagen de Son Tesifón. Es 
tradición que en este paraje y en una cueva in­
mediata era donde se albergaba frecuentemente 
el Santo. También tiene otra fuente de poca 
agua llamada la del Santo con una balsa para 
recogerla. El historiador D. Luis del Mármol en 
su obra «Rebelión y Castigo de los Moriscos del 
Reino de Granada», editada en 1747, tomo I, pá­
gina 308, dice textualmente: «En el lugar de 
Castalanos certificaron munchos moriscos y 
christianos que no se crían gurriones; y que si 
los llevan allí vivos, mueren luego; y que algu­
nas veces se ha visto pasar por cima de las casas 
volando y caerse muertos»... «cosa que parece­
ría ridiculosa, si no hubieran certificádolo per­
sonas de "mucho crédito, clérigos y legos». Des­
de luego este lugar ha estado siempre enlazado 
con las tradiciones de Berja y su Santo Patrón. 

Barrio déciniotercero-Sierra de Gador. — Los 
romanos denominaron a esta Sierra y demás 
montes de La Alpujarra «Hipula-Montes»; los 
Árabes la llamaron «Gormita de Heb», que quie­
re decir cueva de oro. Se extiende de N. E. a 
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S. E. en una extensión de veinte kilómetros y un<i 
altura sobre el nivel del mar de dos mil seiscien­
tas varas. Desde ella se divisan con claridad, en 
mañanas serenas y despejadas, las tierras afri­
canas. Su celebridad es tanta que se la conoce 
en todo el globo y sus plomos han inundado to­
dos los países; se calcula en unas dos mil cien 
minas las que se han explotado en esta sierra ha­
biendo dado el mineral unas trescientas, calcu­
lándose que en el período de tiempo comprendi­
do entre los años 1795 y 1941, produjeron unos 
once millones de quintales de plomo y unos cin­
co mil de alcohol de hoja. Los criaderos de mi­
neral son tan irregulares que no se les puede 
considerar ni como filones, capas, ni ríñones, ni 
darle ninguna otra denominación de las conoci­
das por ser los únicos de esta especie. Hubo épo­
cas de explotación en las que llegaron a tener 
ocupación en Sierra de Gador unos veinte mü 
obreros; hoy sólo se explotan muy pocas minas 
por falta de una amplia financiación y en conse­
cuencia de una dirección técnica adecuada. 

Y vamos i)or último, a describir, aunque sea 
someramente, el sitio donde los buenos virgita-
nos acuden en sus tribulaciones, donde está el 
faro que los ilumina y en donde convergen 
y cristalizan sus más puros afectos. 
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EL SANTUARIO DE NUESTA SEÑORA 
DE GADOR 

NCLAVADO en el paraje de Pisnela, 
fundado en 1588 por los ermitaños 
Juan de Santa María y Domingo du 
San Juan.quienes mediante escritu-

> ^ ^^ ra otorgada el día 9 de Diciembre 
^Hjj^ de 1592 ante el Escribano D. Fran­

cisco Ruiz y en recompensa de las 
limosnas recibidas, la donaron al pueblo de 
Herja en las personas de sus vecinos Bartolo­
mé Sánchez Garrido y Juan Lorenti con los re-
ijuisitos y condiciones que se insertan en la cj-
pia de tal instrumento público. Fué destruida 
por un furioso huracán en 1623 y reedificada en 
i642. El Excmo. Sr. D. Martín de Ascargote, 
Arzobispo de Granada, la erigió en Hospicio de 
los Hermanos Mínimos de S. Francisco de Pau­
la en 19 de febrero de 1695, debiendo constar do 
cuatro religiosos para la parte esiiiritual y dos 
legos dedicados a la cocina y portería y a este 
fin estuvo dedicada hasta el año 1757, en que los 
frailes, poco satisfechos de su aislamiento, pre­
tendieron trasladar su residencia a la población. 
^ lo que se opuso el Ayuntamiento de acuerdo 
con el vecindario, motivando esto la extinción 
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del husjiicio, A inediiidüs del siglo pasíukj, se 
describía así : «La nave es de 24 varas de larg(j. 
lü de auchu y 314 de alto; la Sacristía está a la 
espalda de! altar mayor sobre la que hay un 
,i{racioso camarín donde está colocada la imagen 
de Nuestra Señora y del frente de la pared ])r'en-
de un cuadro del Salvador pintado al óleo, obra 
de mérito y de un pincel delicado : tiene olrüs 
i-apillas, una a cada lado, la de Santa Lucía (cu-
.a engie es lindísima) y la de San Francisco de 
Paula. El sitio donde se halla este Santuario es 
nuy ameno y delicioso; conduce a él una fron­

dosa alameda que termina en un gran atrio 
o placeta cuadrilonga circundada de poyos y con 
álamos en medio; detrás del edificio hay una 
casita en bajo con huerto para el Capellán». 

En nuestros tiempos a expensas de la señora 
Vizcondesa de Termens, se realizaron obras de 
ampliación a los edificios anejos al Santuario, 
estableciéndose un convento de monjas de clau­
sura. 

Durante la dominación marxista, al anochecer 
del día 29 de julio de 1936 una horda de dasal-
mados asaltaron el Santuario y después de sa­
quearlo, con los retablos, imágenes y otros orna­
mentos hicieron en la explanada una inmensa 
)ira coronada con la imagen de Nuestra Señora, 

on la que se consumieron por el fuego todas las 
obras de arte que el fervor y la honda devoción 
lie un pueblo había conservado allí durante si­
glos; pero como en cada pecho de los buenos 
••irgitanos había un santuario para guardar en 
•'1 el recuerdo de su Santísima Madre, una vez 
iberada esta zona, los que aquí vivimos tuvimos 
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eí consueio de conucer que el imageiiei-o gran;i-
(íino D. Eduardo Espinosa, por encargo y a ex­
pensas de la devota virgitana Doña Soledad 
González Vázquez, bajo la atenta vigilancia, J);Í-
ra su más exacta reproducción, del Canónigo 
Magistral de la S. I. Catedral de Granada, Don 
Francisco González López, que era un amantísi-
mo devoto de Nuestra Señora de Gador, y te­
niendo a la vista dos fotografías, se hizo una ta 
Ha en madera, fiel reproducción de la Virgen 
destruida y el sábado 23 de septiembre de 1939, 
en grandiosa procesión y desde la iglesia de Be-
neji fué trasladada a la iglesia parroquial en Ja 
que permaneció recibiendo la adoración del pue­
blo, hasta que el domingo 1 de Octubre, siguien-
't\ a las 3 de la tarde fué llevada al Santuario 
en donde recibe no sólo la veneración del pueblo 
virgitano sino también la de muchos fieles de to­
da la comarca y la de su Capellán y Monjitas 
residentes en el Convento sobre quienes la Vir-
mu sigue derramando los favores de su gracia 
"elestiíil inagotable. 

ELEMENTOS DE RIQUEZA CON QUE 
CUENTA BERJA 

o s elementos de riqueza con que 
cuenta Berja, pueden circunscribir­
se a las siguientes: agrícolas, gana­
deros, industriales y mineros. 

En el orden agrícola sus produc­
ciones principales son : uva de me­
sa, en que en su mayoría, normal-

BHIIW 
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itiente, se exporta al extranjero por un valor me­
dio anual de unos diez millones de pesetas, 
líolocando a Berja a la cabeza de los pueblos 
productores en la provincia; almendras, tam-
ijién destinadas a exportación y en cuyas faenas 
de recogida y descascarillado encuentran em­
pleo gran número de personas; cereales, tales 
(iomo maiz, trigo, cebada y centeno, en su ma-
.'oríu, para consumo local, productos hortícolas, 
(K>ino patatas, ])imientos, boniatos, tomates, et-
iiétera, asimismo para el consumo de la pobla-
rióii y espartos que de modo expontáneo se pro-
• lucen en sus montes. 

En lo que a r/anaderia respecta, como el nú-
inero de cabezas es proporcional a la mayor o 
ijienor abundancia de pastos, no hay aquí gran 
cantidad de ganado. Se calcula existen hoy: 40 
vacas; 2.800 cabras, 3.300 ovejas, 1.500 cerdos, 
.".0(K) gallinas, ;?.500 conejos, 750 mulos y unos 
'lOO )>orricos. 

Induslrias. — Las principales industrias de 
Berja son : tnia fábrica de curtido de pieles; tres 
lúbricas de ladrillos; una de yeso; dos de ani­
sados y refrescos; tres descascarilladoras de al-
nendra con manufactura de pan de higo; seis 

de fabricación de barriles para envase de uva; 
una de extra.cción de mármol; dos de energía 
ylécírica y un batán. 

Minería. — En explotación sólo quedan hoy 
unas ]30cas minas de plomo en nuestri SieiTa 
y una cantera de mármol negro; pero en este 
¡érmino existen más de 8.000 hectáreas de arci-
la de la mejor calidad con un 26 a 28 por 100 de 

cílice libre m< llegando al 2 por 100 de alúmi^na J 
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'lue hacen de ella un fundente rápido y enérgico. 
Agricultura. — La principal riqueza agrícola 

de Berja es la uva; pero muchos años sufre en­
fermedades y plagas que originan gran merma 
en las cosechas y otras veces malogran las nue­
vas plantaciones. Ello obedece, en gran parte, 
ii la falta de dirección técnica. Creemos que ei 
volumen de producción de la uva merece que 
resida aquí un Ingeniero Agrónomo, o al menos 
un Perito Agrícola que no sólo estudie, sobre el 
terreno, las enfermedades de las parras e indi­
quen las normas científicas para atajarlas, sino 
también, que analicen las tierras y señalen las 
variedades más aptas para ellas. Este mismo 
técnico agrícola prestaría, igualmente, una ayu­
da valiosísima a las demás producciones. 

Ganadería. — Se lograría un mejoramiento de 
la clase de cerda que aquí se cría, mediante el 
cruzamiento con sementales de la raza chato-
murciana que se adaptaría aquí perfectamente 
por ser muy semejantes las condiciones clima­
tológicas de ambos países y los piensos disponi­
bles. 

Sería útilísima la instalación en esta Ciudad 
de una granja avícola para ir cambiando las ra­
zas actuales con otras seleccionadas a fin de lo­
grar una mayor producción de huevos con igua! 
número de aves. Hay que tener en cuenta que de 
esta comarca se exportan unas dos mil docenas 
de huevos semanalmente que representan un in­
greso de bastante consideración. 

Industria. - Habida cuenta de que, además 
del esparto que aquí se produce espontánea­
mente —que podría incrementar; B con un poco 
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(?e celo y cuidado en la conservación de las ato­
chas— los términos colindantes son también 
productores de dicha fibra vegetal, seria remu­
nerativa la instalación de una machacadora de 
esparto y la manufactura del mismo. 

Otra industria que podría dar un magnífico 
resultado su instalación, es una fábrica de ce­
mento puesto que existen en abundancia las 
materias primas necesarias. Una fábrica para el 
(lorte y pulimentación del mármol; otra de la­
drillos con instalación moderna que aumentara 
la producción y abaratara el coste y otra peque­
ra fábrica de hielo, proporcionarían también 
a Berja un incremento de su riqueza y por últi­
mo, la instalación de un tranvía o cabje aéreo al 
puerto de Adra, abarataría el transporte y haría 
(tue por Berja pasasen todas las riquezas expor­
tables de La Alpujarra. 

Minería. — Muchas minas de Berja tienen 
metal visto, pero su explotación en forma primi­
tiva, por galerías de 500 y más metros, es a to­
das luces antieconómica y si a ello se añade la 
carencia de medios de comunicación adecuados, 
se verá que es punto menos que imposible que 
la extracción del metal se realice en la escala de­
seada. Hoy que tanto se ha revalorizado el plo­
mo esta sierra está pidiendo una ade(;uada fi­
nanciación económica para la instalación técni­
ca que requiere, y con la que podría llegarse a 
profundidas que permitirían registrar planos 
donde muchos técnicos opinan que existen ri­
quezas incalculables de mineral. 
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BELLEZAS NATURALES 

iJECTOR si vienes de Almería a Berja 
en la época en que las parras cubrelí 
con el verde manto de sus hojas las 
mieles de sus racimos, y atardece, 
después de pasar por los agrestes 
montes por cuya falda serpentea la 
carretera, al iniciarse la vuelta qu8 

llaman del Canjilón, detente, que la naturaleza 
te o f r e c e un espectáculo inigualable: uii 
manto de verdura en declive que parte por 
,̂ 'ala en dos la arboleda espesa de la carretera 
de Benejí y que circunda, engalana y sujeta la 
pétrea fortaleza de sus montes sobre cuyas cres­
tas se refleja, como un joyel de fuego, la poli­
cromía de los postreros rayos solares y en medio 
de este paisaje de luz y color aparece Berja con 
sus clásicos tejados sobre los que emergen las 
dos torres de su iglesia, y allá, en lontananza, 
como un guardián celoso, el picacho del Muley-
Hncen con el turbante blanco que ciñe su cúspi­
de, semejando el espíritu de algún amante moro 
que se recrease en la contemplacidti odalisca de 
sus sueños, recostada sobre el tapiz verde de su 
vega. 

Si a más de la contemplación de esta belleza 
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•íue es Berja de por sí, eres amante de extasiarte 
en estos paisajes de ensueño en donde el alma se 
i-ecrea y eleva, en Berja tienes donde solazarte. 
Adéntrate en ella, sigue hasta el Aguadero y allí 
encontrarás, junto al murmullo del agua que 
musita su canción de fecundidad, la acariciante 
sombra de su arboleda y la brisa fresca y suave 
que emanan en conjunción, aromatizada por las 
mil plantas que allí florecen. 

Ve después a las Fuentes de Marbella y, ade­
más de todo esto, encontrarás un paisaje idílico 
donde, en armónica polifonía, el agua, la brisa, 
el árbol y el ruiseñor entonan un perenne himno 
de gracias al Altísimo que armonizó ese conjun-
•Q semi-celestial para recreo y solaz del alma. 
Y es que Berja es la misma que ensalzaron los 
• toetas árabes; encierra perlas de sol para sus co­
lares, esmeraldas de sombra para sus diademas 

y dos ríos le dan concierto y le cantan en las no­
ches serenas. 

Y para terminar, ven viajero con nosotros, su­
be hasta las adelfas de Piznela en donde mora 
el espíritu delicado del gran poeta virgitano 
Manuel Salmerón y allí, entre un susurro, oirás 
su voz que dice : 

Diputación de Almería — Biblioteca. Vicisitudes Históricas de Berja., p. 48



- 49 -

''Que qué es lo que hay 

(il pie de la Sierra'! 

Siga usté el camino, 

[I tras una senda de álamos 1/ adelfas. 

aqueilos de ropas airadas 

!l aquestas de flores heruiejas. 

rcrá usté una Ermita, 

penetre usté en ella, 

abra usté los ojos 

fiotiga el alma en fiesta, 

que en aquella Ermita 

al jií'e de la Sierrfl 

!/ en Un alturico . . '* ' ' 

detrás de 71 na reja , •'• 

; no es 11a lo que hay, 

pero allí está Herja[ 

A¿i*i - tAaKa^. 
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